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            Esta carta fue escrita a un grupo de judíos cristianos, probablemente alrededor del año 64 d.C. Estos cristianos, que habían pasado por la persecución, se estaban alejando de su fe y estaban cediendo a la tentación de volver al judaísmo. El autor escribe esta carta para señalar la superioridad de la religión cristiana y animarles en la fe. Enfáticamente el autor señala que Cristo es superior a los profetas, los ángeles, Moisés, Josué, y Aarón. Dios había hablado a través de cada uno de ellos, ¡pero ahora Él ha hablado a través de Su Hijo! Después de Romanos, Hebreos ha ejercido la influencia más grande en el pensamiento de las generaciones sucesivas de cristianos.
El autor hace frecuentes contrastes entre la ley ritual del Antiguo Testamento y la fe del Nuevo Testamento. Nota los fuertes llamamientos que hace a los creyentes judíos para que se aferren al nuevo pacto en vez de volverse al antiguo. Busca las imágenes vívidas del Antiguo Testamento utilizadas para ilustrar lo que Dios ha hecho a través de Jesucristo. Lee las hazañas de aquellos que perseveraron en el Antiguo Testamento, aferrándose a la fe y la gracia en anticipación al Mesías, ellos «buscaban un lugar mejor, una patria celestial.» (Heb 11:16). Deléitate en las descripciones fabulosas de la vida y naturaleza incomparables de nuestro gran Mesías. Determina en tu corazón atesorar a Jesús por sobre todas las cosas, ¡en ese momento sabrás que realmente entendiste el mensaje de Hebreos!
Cuando los varios libros del NT fueron formalmente reunidos en una colección poco después del 100 d.C., los títulos fueron añadidos por conveniencia. Esta epístola lleva el título griego tradicional, "A los Hebreos", el cual fue certificado por lo menos en el siglo segundo d.C. No obstante, dentro de la epístola misma, no hay identificación de los destinatarios como hebreos (judíos) o gentiles. Debido a que la epístola está llena de referencias a la historia y religión hebrea y no trata ninguna práctica gentil o pagana en particular, el título tradicional ha sido mantenido. 
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Introducción
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Nos toca hoy,  comenzar nuestro estudio en la epístola a los Hebreos. La carta a los Hebreos tiene tal importancia que la clasificamos junto a las carta a los Romanos (que no ha sido superada por ningún otro libro). Nos hemos preguntado como presentar la introducción que merece esta magnífica epístola. Antes de estos comentarios ha habido excelentes obras de exposición Bíblica escritas por otros maestros. Por lo tanto hemos decidido permitir que cuatro de ellos presenten esta epístola a los Hebreos ya que cada uno de ellos ha pronunciado declaraciones sobre esta obra que son sumamente importantes. En primer lugar, citaremos el libro del profesor Campbell Morgan titulado "La última palabra de Dios al hombre."

Dice el Dr.Campbell: "La carta a los Hebreos tiene un valor especial porque existe hoy un concepto muy amplio en cuanto a Cristo que es inferior al del Nuevo Testamento. Para ilustrar lo que quiero decir, continúa el Dr. Morgan - permítame citar lo que dijo un escritor recientemente:

"Una de las mejores cosas que nosotros podemos decir sobre la naturaleza humana es la siguiente: que siempre que se presenta una situación que pueda ser solucionada por una persona que tenga que entregar su vida por sus amigos, alguna persona heroica seguramente se presentará tarde o temprano, y se ofrecerá a sí misma como la víctima. Un Curtius para que salte al abismo. Un Sócrates que se beba la cicuta; un Cristo que se haga crucificar a Sí mismo en el calvario". Ahora, esta cita mencionada por el Dr. Morgan es de un escéptico, y él la está usando para ilustrar que existe un punto de vista inferior en cuanto a Cristo. Así es que, concluyamos esta declaración que hemos comenzado de este erudito en la Biblia, el Dr. Morgan, que continuó diciendo:

"No estamos proponiendo discutir eso de manera extensa, pero sí queremos decir ahora que el colocar a Cristo en esa relación es poco menos de una blasfemia. Podemos hablar adecuadamente de un Curtius, de un Sócrates, pero cuando hablamos de "un Cristo", nuestra referencia a Él no sólo no está en armonía con la presentación del Nuevo Testamento, sino que implícitamente es una contradicción de lo que se declara en cuanto a la singularidad de Su Persona."

Aquí concluimos esta cita, que constituye un gran comienza para la carta a los Hebreos.

El Dr. William Pettingill presentó un énfasis diferente en su declaración inicial y dijo:

"Desde Adán hasta Moisés, a través de 2.500 años y desde Moisés hasta Malaquías, a través de 1.100 años, los profetas estuvieron hablando de parte de Dios al hombre. Pero al final de los 3.600 años, la revelación de ellos sobre Dios era sólo parcial. Luego, después de un silencio de 400 años, cuando el cumplimiento del tiempo de los tiempos llegó, Dios envió a Su Hijo, y en ese Hijo, la revelación de Dios fue perfecta". Hasta aquí la cita. Ésta,  es otra declaración tremenda,

Vamos a presentar a continuación una tercera introducción a la epístola a los Hebreos, y esta pertenece al Dr. Schuyler, y dice lo siguiente: "La epístola a los Hebreos, uno de los libros más importantes en el Nuevo Testamento ya que contiene algunas de las principales doctrinas de la fe cristiana, es a la vez un libro de una lógica infinita y de una gran belleza. El leerlo, es el respirar la atmósfera del cielo mismo. El estudiarlo, es participar de un alimento espiritual sólido; y el permanecer en sus enseñanzas es ser guiado de la inmadurez a la madurez en el conocimiento de la verdad cristiana y de Cristo mismo. Es continuar avanzando hacia la perfección".

Y aquí tenemos otra declaración: "El tema de la epístola a los Hebreos, el único libro en el Nuevo Testamento en el que nuestro Señor es presentado en Su posición como Sumo Sacerdote, es la gloria suprema de Cristo, el Hijo de Dios y el Hijo del Hombre". Hasta aquí la cita. Y debemos decir una vez más,  que esta es una declaración verdaderamente extraordinaria.

Tenemos una cuarta declaración, perteneciente al Sir Robert Anderson, y esperamos que al pasar a través de las páginas de esta epístola, vamos a poder enfatizar lo que este autor enfatiza. Esperamos que esta introducción, de una forma u otra, pueda clarificar los pensamientos. De la introducción de este erudito en la Biblia, presentamos algunos puntos sobresalientes:

"Que la iglesia profesante en la tierra es la vid verdadera, es la mentira atrevida e impía de la apostasía. Que ella es el olivo, es el error compartido por la masa de creyentes en las iglesias de la reforma. Pero, la enseñanza de las Escrituras es explícita. Que Cristo mismo es la vid y que Israel es el Olivo. Porque Dios no ha puesto de lado a Su propio pueblo".

La epístola a los Hebreos no fue aceptada por la iglesia occidental por mucho tiempo, y la razón se encontraba en esta cuestión en particular; la iglesia quería usurpar la posición o el lugar de Israel. Ellos adoptaron todas las promesas que Dios había hecho a Israel y las espiritualizaron, aplicándoselas a sí mismos y rechazando los propósitos de Dios para la nación de Israel. Como resultado, uno encuentra que la iglesia de aquellos días realmente se convirtió en antisemita y persiguió a los judíos. Por lo tanto, decir que Dios ha terminado con la nación de Israel es una triste equivocación, y confiamos que esta epístola pueda resultarnos de ayuda en nuestra comprensión de la gran verdad de que un hebreo es un hebreo, y que cuando éste se convierte en un creyente, continúa siendo un hebreo. Cuando cualquier persona se convierte en una hija de Dios, no cambia su nacionalidad en absoluto, pero la introduce en un nuevo cuerpo de creyentes llamado la iglesia. Dios está hoy llamando un pueblo de judíos y no judíos que invoque Su nombre. Cuando esa tarea se haya consumado, Dios recogerá Su iglesia de este mundo, y continuará llevando a cabo Su propósito con la nación de Israel, cumpliendo todas sus promesas hacia ellos y a través de ellos al mundo de los no judíos de ese tiempo. Creemos, pues, que esta epístola nos va a ayudar en la comprensión de nuestro estudio y los propósitos de Dios. Debemos decir también que nos sentimos agradecidos por la contribución de estas cuatro grandes introducciones a esta epístola a los Hebreos, en ayudarnos a lanzarnos a aguas profundas en el estudio de la Palabra de Dios.

La cuestión del autor humano de la carta a los Hebreos siempre ha sido un asunto discutible. Si usted está familiarizado con la literatura de las Sagradas Escrituras, usted reconocerá que no ha habido unanimidad de pensamiento al respecto y que no se ha llegado a ningún acuerdo en cuanto a quien es el autor. El Dr. McGee, indicaba que cuando él era un estudiante, escribió una tesis en cuanto a este tema porque le interesaba mucho este problema. Tanto le fascinaba que pasó bastante tiempo considerando este asunto. Entonces escribió esa tesis en la que trató de mantener la posición de que Pablo el apóstol fue el autor.

Ni ese ni otros trabajos logaron resolver el problema y el desacuerdo con respecto al autor de esta carta a los Hebreos persistió. Ni Juan Calvino ni Martín Lutero aceptaron que Pablo fuera el autor, así como muchos otros maestros del pasado. Por otra parte, muchos aceptan al apóstol Pablo como el autor. Sin embargo, el autor humano no es el asunto más importante; porque el hecho fundamental es que esta epístola es una parte de la Palabra inspirada de Dios.

A pesar del hecho de que la autoría Paulina no puede afirmarse de una manera dogmática, hay evidencia abundante del que Pablo fue el autor. Tanto la evidencia interna como la externa apoyan a Pablo como el autor. El escritor estuvo encarcelado (como podemos ver en Hebreos 10:34). Escribió desde Italia (como podemos ver en 13:24). Su compañero fue Timoteo (como leemos en 13:23). El estilo de la escritura es Paulino. También, en nuestra opinión, el apóstol Pedro identificó a Pablo como el escritor (como se desprende de la lectura de 2 Pedro 3:15 y 16). Así que creemos que hay buenas y suficientes razones para que Pablo cambiara su estilo, y para que no diera su nombre al principio de la epístola. Destacaremos estos detalles al ir avanzando en nuestra lectura y estudio.

Hay otro asunto de introducción a esta carta que deseamos presentar en este momento. La fecha de escritura es especialmente importante en caso de esta epístola a los Hebreos, debido a la cuestión de la autoría de esta carta. Muchos especialistas y buenos eruditos Bíblicos han adoptado la posición de que fue escrita después del año 70 D.C. Algunos han mencionado la fecha de los años 85 D.C. o 96 D.C. y otros alrededor del año 90 D.C. Sin embargo, al leer esta epístola, uno se siente obligado a llegar a la conclusión de que el templo de Jerusalén aún se encontraba en pie en el momento en que fue escrita. Esto significa que tiene que haber sido escrita antes del año 70 D.C., ya que el general romano Tito destruyó el templo en al año 70 y Pablo ya había partido a la presencia del Señor. Creemos que fue escrita por el apóstol Pablo y antes del año 70 D.C.

El estudioso Coleridge dijo que la carta a los Romanos reveló la necesidad de la fe cristiana, pero que la carta a los Hebreos reveló la superioridad de la fe cristiana. Este pensamiento, presente a través de toda esta epístola, fue expresado en el uso del término comparativo "mejor", que aparece en unas 13 ocasiones. La epístola a los Hebreos nos dice que la Ley era buena, pero que la gracia, bajo Cristo, era mejor, y que la gloria que vendrá va a ser lo mejor. Así que la carta a los Hebreos presenta aquello que es mejor. La palabra "perfecto" o palabras relacionadas, aparece unas 15 veces. Ésta es una epístola que nos desafía. Expresiones como "procuremos" "temamos" o "hagamos" aparecen 5 veces.

En realidad Hebreos es una epístola que contiene el alimento sólido de la Palabra. Queremos mencionar dos versículos que nos comunican o expresan la idea de un camino "mejor". El primero de ellos se encuentra en el capítulo 3, versículo 1, de esta epístola a los Hebreos, y dice: "Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús". Así que nosotros debemos tenerle a Él como nuestra máxima consideración. El segundo pasaje se encuentra el capítulo 12 de esta misma epístola, versículo 3, donde leemos lo siguiente: "Considerad a Aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar". Esto es exactamente lo que vamos a hacer a medida que estudiamos la epístola a los Hebreos. Vamos a considerar a Cristo Jesús.  en los próximos días, en realidad en las próximas semanas, vamos a considerarle a Él, al Señor Jesucristo, meditando y reflexionando acerca de Él con atención y cuidado. Y estamos convencidos de que es la actitud más importante que cualquier cristiano debe adoptar.

Podemos dividir esta Epístola en dos partes bien diferenciadas. En los primeros diez capítulos, de esta epístola a los Hebreos, vamos a ver que Cristo es mejor que la economía del Antiguo Testamento. Ésta es la parte doctrinal de la Epístola. En ella se destaca que:

A. Cristo es superior a los profetas (1:1-3)

B. Cristo es superior a los ángeles (1:4 - 2:18)

C. Cristo es superior a Moisés (3:1 - 4:2)

D. Cristo es superior a Josué (4:3-13)

E. Cristo es superior al Sacerdocio Levítico (4:14 - 7:28)

F. Cristo, como nuestro Sumo Sacerdote, ejerce sus funciones en un Santuario Superior, por medio de un pacto mejor, basado en promesas mejores (8:1 - 10:39). La exposición está basada en que hay:

1. Un verdadero Tabernáculo (8:1-5)

2. Un Nuevo Pacto, mejor que el antiguo (8:6-13)

3. Un nuevo santuario, mejor que el antiguo (9:1-10)

4. Un Sacrificio Superior (9:11 - 10:18)

5. Un nuevo estímulo (10:19-25)

Luego, en los capítulos 11 hasta el 13, tenemos la segunda parte de la Epístola, en la que se expone que Cristo trae mejores beneficios y obligaciones para nosotros hoy, y ésta es la parte práctica de la Epístola, que se ha de expresar en:

A. Fe (11:1-40)

B. Esperanza (12:1-29), a causa de (1) La carrera cristiana (12.1-2) y (2) y de que los creyentes se encuentran hoy en situación de combate y conflicto (12:3-14).

C. Amor (13:1-25). Aquí, enfatizando en carácter práctico se nos hablará sobre:

1. La vida secreta de los creyentes (13:1-6)

2. La vida social de los creyentes (13:7-14)

3. La vida espiritual de los creyentes (13:15-19)

4. La epístola termina con una bendición (13:20-25).

El estilo, y la forma de expresarse del autor lleva la marca inconfundible del apóstol Pablo, tratando el tema doctrinal en profundidad, y pasando con toda naturalidad a lo que es eminentemente práctico. Éste es precisamente el esquema que el apóstol Pablo siguió en sus otras epístolas. Bien, Dios mediante en nuestro próximo estudio entonces, vamos a poner nuestro pie en el umbral, por decirlo así, de esta epístola a los Hebreos, y comenzaremos a analizar lo que ella tiene que decirnos.

Así es que al haber iniciado hoy el estudio de un nuevo libro, esperamos contar con su compañía en este recorrido por las páginas del nuevo Testamento. Mientras tanto,  y como preparación para el nuevo estudio, le sugerimos que lea el primer capítulo de la epístola a los Hebreos, para familiarizarse con su contenido y estar así mejor preparado para aprovechar las enseñanzas de esta importante carta del Nuevo Testamento.

Si usted se pone en contacto con nosotros, apreciaremos que nos exprese su sentir y sus experiencias ante las bendiciones de la Palabra de Dios. Su llamada telefónica, su correspondencia normal o su mensaje por correo electrónico nos acercarán a su experiencia personal frente a Dios y a Su Palabra, además de constituir un importante estímulo en nuestra tarea diaria de difundir el mensaje de la Biblia. De esa manera podremos orar por usted de forma concreta, teniendo en cuenta su problema, su necesidad, o su expresión de gratitud hacia aquel Maestro divino que cada día nos alimenta con Su Palabra, nos consuela, y nos proporciona las fuerzas para continuar con ánimo nuestra carrera cristiana en medio de las luchas de la vida.
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Hebreos 1:1-2
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Regresamos hoy,  a la epístola a los Hebreos. En el capítulo anterior, simplemente pusimos la base, el fundamento, para el estudio de este libro. Tuvimos que dedicar un estudio completo para esto, porque es necesario tener una buena base cuando uno tiene que colocar o construir una gran estructura sobre ella. Y tenemos una gran estructura en la epístola a los Hebreos. Al concluir el estudio anterior, presentamos un breve bosquejo general.

La primera sección de esta epístola es doctrinal. Los primeros diez capítulos nos revelan que Cristo es mejor que lo que llamamos "la economía del Antiguo Testamento". La segunda y última sección de esta epístola es práctica y demuestra que Cristo nos proporciona mejores beneficios y obligaciones o responsabilidades. Por cierto, ésa fue la norma que el apóstol Pablo siguió en sus otras epístolas; es decir, que expuso la parte doctrinal y después, la parte práctica. En nuestra opinión, hay una gran abundancia de evidencia de que Pablo escribió la epístola a los Hebreos.

Aunque no podemos decir con total seguridad que Pablo fue el autor, sí podemos afirmar de una manera muy dogmática, que estamos tratando aquí con la Palabra de Dios, con aquello que el Espíritu de Dios nos ha dado. Y como el Espíritu Santo es indiscutiblemente el autor de esta epístola, el escritor humano y la fecha, son datos secundarios. La Epístola a los Hebreos es una de las epístolas más importantes de la Palabra de Dios. Con toda sinceridad, no nos sentimos dignos de interpretar estos textos en solitario y por ello hemos citado en nuestra introducción al libro, cuatro declaraciones de destacados expositores Bíblicos. Desde cuatro diferentes puntos de vista, cada uno de ellos llegó al mismo punto de enfatizar la persona de Jesucristo. Por lo tanto, reclamamos la promesa del Señor Jesús cuando dijo que el Espíritu de Dios vendría y tomaría las verdades de Cristo y nos las daría a conocer (como podemos ver en Juan 16:12-15). Y a menos que Él haga eso,  no vamos a avanzar mucho en esta epístola, de eso estamos seguros.

Tenemos que recordar que esta epístola fue dirigida a los creyentes Hebreos en la coyuntura de dos grandes épocas. La época de la ley había llegado a su fin. El sacrificio en el templo que en otros tiempos había sido tan importante y significativo, en esa nueva época ya no tenía sentido. Lo que Dios había requerido antes, era pecado practicarlo en los nuevos tiempos, como esta epístola dejó bien claro. La epístola a los Hebreos fue dirigida entonces a estos creyentes hebreos, aunque sus enseñanzas son válidas para los creyentes de todas las razas y de cualquier época de la historia. Por ello, estas páginas son valiosas e importantes para nosotros en la actualidad. Sin embargo, necesitamos tener presente que fueron escritas para creyentes hebreos. Por ejemplo, decir que Cristo era superior a los profetas, fue especialmente significativo y positivo para los hebreos.

Leamos entonces el versículo 1 de este primer capítulo de la carta a los Hebreos, que inicia un párrafo en el que se establece que:

Cristo es superior a los profetas

"Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas"

Usted habrá observado que este versículo comienza con la palabra "Dios". Este libro se apoya en ciertas premisas. Por ejemplo, cuando uno estudia geometría, hay ciertos axiomas con los cuales hay que contar como punto de partida, y si uno no lo hace, no comenzará en absoluto y lo mismo sucede en el estudio de las matemáticas. De la misma manera en que se puede probar que dos más dos es igual a cuatro, también se puede probar que una línea recta es la distancia más corta entre dos puntos. Éstas son verdades probadas y aceptadas. Y cuando un hecho ha quedado aceptado y establecido, uno puede continuar avanzando para probar otro hecho. Ahora, en el libro de Hebreos, así como en el libro del Génesis, no se ha hecho ningún intento de probar la existencia de Dios. En algunas instituciones como los seminarios, se han programado cursos para construir algún sistema filosófico por medio del cual pueda probarse la existencia de Dios. Hemos participado en algunos cursos de ese tipo y no nos parece que hayamos aprovechado bien el tiempo. Hay una apreciación equivocada en usted si no puede salir afuera y mirar hacia las montañas, o dirigirse a la playa y mirar el mar, o elevar la mirada al cielo y reconocer que hay un Creador. Dice el salmo 19:1 "Los cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos". Apreciado lector, si el universo creado no le está diciendo a usted algo sobre un Creador, hay algo radicalmente equivocado en su forma de pensar. Según el Salmo 14:1 fue el necio el que dijo en su corazón "no hay Dios".

La segunda suposición que encontramos en Hebreos 1:1 es que Dios ha hablado. El primer versículo de la carta a los Hebreos supone que las Escrituras que tenemos están divinamente inspiradas. La revelación a la cual se refiere es la revelación del Antiguo Testamento, tal como la tenemos en la actualidad.

Hay quienes piensan que el apóstol Pablo no escribió la epístola a los Hebreos, y uno de los argumentos que utilizan es que esta carta se ha escrito en un idioma griego de alto nivel. Fue escrita por alguien que dominaba el idioma Griego. Tiene una suavidad y una belleza que perdemos en las traducciones que tenemos. Uno encuentra que aquí mismo, al comienzo de esta carta, hay cierto juego de palabras. Comienza diciendo aquí: "habiendo hablado muchas veces". "Muchas veces", corresponde a la palabra griega "polumeros" y la expresión "de muchas maneras" corresponde a la palabra griega "polutropos". Usted puede darse cuenta pues, de la belleza lingüística que tenemos aquí: "polumeros y polutropos". Es una frase casi poética, que suena al estilo de Homero. Pero hay mucho más que belleza; es además, una declaración extraordinaria y de gran importancia.

Cuando el escritor dijo: "muchas veces", no estaba hablando del tiempo tal como nosotros lo concebimos. El énfasis fue que Dios habló a través de Moisés, pero antes, habló a Abraham. Dios habló con Abraham por medio de sueños y enviándole al ángel del Señor, pero cuando Él habló con Abraham, no le dijo lo que le dijo a Moisés. Dios no le dijo nada a Abraham acerca de la Ley. No le dio los Diez Mandamientos, pero más tarde, Dios sí le dio los Diez Mandamientos a Moisés. Incluso más adelante en la historia, le dijo a David que vendría un Rey por su línea de descendencia, que sería su Salvador. Y cuando David era un anciano, dijo que habría un rey que vendría de su descendencia que sería su Salvador. Dios no le dio esa información a Moisés, ni tampoco se la había dado a Abraham. En realidad, Dios le dio a Moisés una ley que establecía que Israel no debería tener un rey terrenal, porque Dios sería su rey. Dios, sin embargo, conocía el corazón humano, y en el pasado Israel quiso ser como las otras naciones que estaban a su alrededor y tener entonces un rey humano. Fue hermosa la forma en que Dios actuó en tiempos como aquellos, Él les concedió su petición, aunque envió flaqueza para sus almas. Dios la utilizó como un método para enviar el Mesías, el Salvador, a este mundo. Así es que este primer versículo nos está diciendo que Dios no le dio a Abraham toda la verdad, pero la fue añadiendo a medida que fue tratando con hombres diferentes a través de los años. Como dijo Pablo a los Gálatas, en el capítulo 4 versículo 4, que "cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo". Es decir, cuando se cumplió el plazo divino. Así que ha habido un desarrollo de la verdad en la Biblia.

La segunda palabra "polutropos", "de muchas maneras", significa que Dios usó diferentes formas de comunicación. Él se apareció en sueños a Abraham, pero a Moisés le dio la ley. Y más tarde Él hizo ciertas promesas a Josué. Habló a través de sueños. Él habló a través de la ley; habló a través de diferentes tipos y figuras; habló a través del ritual. Hablo a través de la historia, a través de la poesía, a través de la profecía. Y utilizó todas estas maneras o formas diferentes en el transcurso de un período largo de tiempo, utilizando a unos cuarenta y cinco escritores y comunicando Su palabra en un período de unos 1.500 años. Así es que el escritor nos dejó aquí algo realmente maravilloso.

¿Se ha detenido usted a pensar que la multiplicidad de escritores, en sí misma, convierte a la Biblia en un libro notable? Los escritos de Miguel de Cervantes Saavedra fueron y son magníficos en el nivel humano, pero él fue el único autor de sus obras. Por otra parte, Dios usó muchos escritores humanos para escribir la Biblia. Usó hombres con diferentes antecedentes y diversas capacidades. Uno de ellos, Simón Pedro, no controlaron muy bien el idioma Griego, pero no vamos a criticarle porque muchos de nosotros no alcanzamos el nivel que él alcanzó. No obstante, Dios usó a Pedro. El escritor de la epístola a los Hebreos (que nosotros creemos que fue Pablo) era un experto en el idioma Griego. Cuando Pablo escribió a los Gálatas y a los Corintios, usó el lenguaje de la vida diaria. Uso el vocabulario que la gente usaba en los puertos, y Pablo había estado en aquellos lugares porque viajó mucho por barco. Pero esta carta a los Hebreos es una obra de arte.

Esta epístola comienza con una gran presentación, mencionando a Dios. No hay nada antes de Su nombre que trate de probar que Él existe. Si usted niega la existencia de Dios, el problema es suyo, no de Dios. Algunos que se consideran intelectualmente en la cúspide del conocimiento, niegan la existencia de Dios. Pero si uno considera sus mentes limitadas, que en cuanto pueden se refugian en la duda, y las compara con la de Dios, parece evidente por qué Dios no malgastó su tiempo probando quien es Él. Así que si una persona va a venir a Dios, debe creer en primer lugar que Él existe.

Leamos el versículo 1 hasta donde lo hemos considerado: "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras" y continúa diciendo, "a los padres". ¿Quiénes son los padres mencionados en este versículo? Son Abraham, Isaac, Jacob, Josué, Moisés, David, Isaías, etc. Estos fueron los padres, pero ellos no son nuestros padres ni tampoco los suyos, apreciado lector. Obviamente estas palabras fueron escritas a gente que llamaba padres a Abraham, Isaac y Jacob, y ésa fue la razón para que se llamara a esta carta la epístola a los Hebreos. No obstante, Él es también Dios de los no judíos, y podemos estar agradecidos por ello.

Continúa diciendo el versículo 1 que Él habló a los padres "por los profetas". Dios habló por medio de muchos hombres que fueron profetas, y ellos fueron grandes hombres con mensajes extraordinarios. Se requirió la participación de todos ellos juntos para proporcionarnos el Antiguo Testamento, pero lo mejor que podría decirse es que ellos entregaron simplemente una revelación parcial.

Pero ahora veremos que Dios ha hablado final y completamente por medio de Su Hijo. Continuemos leyendo el versículo 2 de este primer capítulo de Hebreos:

"En estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo y por quien asimismo hizo el universo."

Ahora, Dios ha hablado finalmente por medio de Su Hijo, y la traducción literal sería "nos habló en el Hijo". O como cierto expositor bíblico dijo: "Dios nos habló en alguien que tiene el carácter de ser Su Hijo". Si Él hablara en este día desde el cielo mismo, Él repetiría algo que ya ha dicho, porque tenemos la última palabra de Dios para este mundo en Cristo Jesús.

Dice aquí también "en estos últimos días nos ha hablado". El término "nos" es muy importante, al referirse a los mismos a quienes Él habló por medio de los profetas en los tiempos del Antiguo Testamento, es decir, a los creyentes Hebreos. Recordemos que el Padre habló desde el cielo diciendo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia: a él oíd". (Mateo 17:5). Y ya que el Padre ha pronunciado Su palabra final en el Señor Jesucristo, es también la palabra final para usted y para mí. El Hijo es el que está ante nosotros.

Sigue diciendo aquí: "En estos postreros días nos ha hablado". Por lo tanto Cristo es superior a todos los escritores del Antiguo Testamento, porque la revelación está llena de Él. Él cumple todo el Antiguo Testamento y Él mismo presentó la Palabra final de Dios a los hombres. Como dijo Jesucristo cuando estuvo aquí hace más de 2.000 años, y como quedó registrado en Juan 16:15, "El Espíritu de verdad... tomará de lo mío, y os lo hará saber". Así que el Espíritu de Dios, hablando por medio de Juan, Santiago, el Dr. Lucas, Pablo y Pedro, y por los otros escritores del Nuevo Testamento, nos ha dado la revelación completa de Dios.

Se nos muestra la superioridad del Hijo en siete declaraciones inigualables. Estamos seguros de que nosotros no podemos comprender o abarcar con la mente ninguna de ellos en su totalidad.

La primera declaración es: "A quien constituyó heredero de todo". El Señor Jesucristo ha sido designado heredero de todas las cosas. Ahora, esta afirmación hace surgir una pregunta, en Juan 1:3 leemos que por medio de Él fueron creadas todas las cosas; sin Él, nada de lo creado llegó a existir. Se nos dice que la creación es suya, porque Él la creó. Ya le pertenece, pero, entonces ¿cómo puede ser Cristo el heredero de todas las cosas? Bueno, Él vino a este mundo y asumió nuestra humanidad. El primer hombre de la raza humana recibió dominio sobre toda esta creación y nosotros no enfatizamos esto lo suficiente, porque en Génesis hay declaraciones tremendas expresadas con sólo unas pocas palabras. Ésa fue la forma en que Moisés escribió los primeros once capítulos del Génesis, con palabras breves. Y cuando Dios dijo en Génesis 1:26, que le concedió al hombre dominio sobre toda la tierra no hizo de él un jardinero de primera clase, con la intención de que plantara rosales y podara los ciruelos. Adán tenía dominio y el dominio tiene que ver con gobierno. Toda la creación estaba bajo su autoridad. Creemos que cuando él quería que hubiera más humedad, simplemente tenía que ordenarlo y creemos que cuando él quería un poco más de calor, simplemente hacía que subiera la temperatura. Creemos que él controlaba este mundo. Pero cuando él pecó, perdió ese control.

Cuando el Señor Jesucristo vino a esta tierra, se convirtió en un hombre. Él realizó milagros en todas las esferas. Tenía control sobre el cuerpo humano, tenía control sobre la naturaleza, podía calmar las tormentas y pudo alimentar a 5.000 personas. Él recobró todo el poder que Adán había perdido. Ahora, el Señor Jesucristo va a ser el heredero de todo y en la Escritura se nos dice que nosotros somos herederos de Dios. El apóstol Pablo dijo en Romanos 8:16 y 17: "16El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo”, La palabra "coherederos" es interesante. No significa herederos "iguales". Los herederos iguales pueden cada uno de ellos disponer de la forma que quieran de la parte que les ha sido asignada en el testamento. Pero los coherederos en un testamento, significa que alguien más tiene el control de la herencia, y esa persona asigna sólo una cierta cantidad a cada uno en el momento apropiado. Esa persona administra la herencia. Bien, el Señor Jesucristo es el heredero y nosotros somos coherederos juntamente con Él. Por lo tanto Él controla todo la herencia, y Él puede ponerle a usted o a mí a cargo de algo en el universo. Así es que somos coherederos junto con Cristo; tenemos una herencia que es incorruptible, inmaculada, que no se consume, y que está reservada en el cielo para nosotros. Y tenemos esta herencia debido a las muchas cosas maravillosas que Él ha hecho por nosotros. Y hasta donde sabemos, a ningún profeta en el Antiguo Testamento se le prometió algo como esto. Es que al autor de la epístola a los Hebreos nos mostró en este pasaje que Cristo fue superior a los profetas.
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Recordemos que hemos dividido a esta epístola en dos partes. Del capítulo 1 hasta el 10, se encuentra la parte doctrinal. Y desde el capítulo 11 al 13, tenemos la parte práctica. En la sección doctrinal se nos reveló que Cristo era mejor que la economía del Antiguo Testamento. La sección práctica nos mostró que Cristo trajo mejores beneficios, deberes y obligaciones. Por cierto, también destacamos un importante detalle que tiene que ver con la autoría de esta carta. Dijimos que éste fue el modelo que el apóstol Pablo siguió en sus otras epístolas: es decir, primero expuso la parte doctrinal y en segundo lugar, la parte práctica. Y afirmamos que a nuestro entender había abundante evidencia como para aceptar que Pablo escribió esta Epístola a los Hebreos.

De todas formas aclaramos que no podíamos ser dogmáticos al respecto. En lo que sí podemos se dogmáticos, y lo somos, es en afirmar que estamos tratando con la Palabra de Dios, es decir, con el texto que el Espíritu Santo nos ha dejado. En este sentido, y teniendo en cuenta la profundidad de su doctrina y de su aplicación práctica a las necesidades de los creyentes, estamos ante una de las grandes epístolas que tenemos registradas en la Biblia.

Tenemos que recordar que esta epístola fue dirigida a los creyentes Hebreos en la coyuntura de dos grandes épocas. La época de la ley había llegado a su fin. El sacrificio en el templo que en otros tiempos había sido tan importante y significativo, en esa nueva época ya no tenía sentido. Lo que Dios había requerido antes, era pecado practicarlo en los nuevos tiempos, como esta epístola dejó bien claro. La epístola a los Hebreos fue dirigida entonces a estos creyentes hebreos, aunque sus enseñanzas son válidas para los creyentes de todas las razas y de cualquier época de la historia. Por ello, estas páginas son valiosas e importantes para nosotros en la actualidad. Sin embargo, necesitamos tener presente que fueron escritas para creyentes hebreos. Por ejemplo, decir que Cristo era superior a los profetas, fue especialmente significativo y positivo para los hebreos.

Y ese fue precisamente el título del primer párrafo considerado en este capítulo 1 de Hebreos: "Cristo fue superior a los profetas". Párrafo que comenzó en el versículo 1.

Repasemos algo que comentamos sobre el versículo 2, que decía:

"En estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo y por quien asimismo hizo el universo."

Ahora, Dios ha hablado finalmente por medio de Su Hijo, y la traducción literal sería "nos habló en el Hijo". O como cierto expositor bíblico dijo: "Dios nos habló en alguien que tiene el carácter de ser Su Hijo". Si Él hablara en este día desde el cielo mismo, Él repetiría algo que ya ha dicho, porque tenemos la última palabra de Dios para este mundo en Cristo Jesús.

Dice aquí también "en estos últimos días nos ha hablado". El término "nos" es muy importante, al referirse a los mismos a quienes Él habló por medio de los profetas en los tiempos del Antiguo Testamento, es decir, a los creyentes Hebreos. Recordemos que el Padre habló desde el cielo diciendo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia: a él oíd" (Mateo 17:5). Y ya que el Padre ha pronunciado Su palabra final en el Señor Jesucristo, es también la palabra final para usted y para mí. El Hijo es el que está ante nosotros.

Bien, vemos que Él está diciendo aquí: "En estos postreros días nos ha hablado". Por lo tanto Cristo es superior a todos los escritores del Antiguo Testamento, porque la revelación está llena de Él. Cristo Jesús cumple todo el Antiguo Testamento y Él mismo presentó la Palabra final de Dios a los hombres. Como dijo Jesucristo cuando estuvo aquí hace más de 2.000 años, y como quedó registrado en Juan 16:15, "El Espíritu de verdad... tomará de lo mío, y os lo hará saber". Así que el Espíritu de Dios, hablando por medio de Juan, Santiago, el Dr. Lucas, Pablo y Pedro, y por los otros escritores del Nuevo Testamento, nos ha dado la revelación completa de Dios.

Y ahora se nos muestra la superioridad del Hijo en siete declaraciones inigualables. Estamos seguros de que nosotros no podemos comprender o abarcar con la mente ninguna de ellos en su totalidad.

La primera declaración es: "A quien constituyó heredero de todo". El Señor Jesucristo ha sido designado heredero de todas las cosas. Ahora, esta afirmación hace surgir una pregunta, en Juan 1:3 leemos que por medio de Él fueron creadas todas las cosas; sin Él, nada de lo creado llegó a existir. Se nos dice que la creación es suya, porque Él la creó. Ya le pertenece, pero, entonces ¿cómo puede ser Cristo el heredero de todas las cosas? Bueno, Él vino a este mundo y asumió nuestra humanidad. El primer hombre de la raza humana recibió dominio sobre toda esta creación y nosotros no enfatizamos esto lo suficiente, porque en Génesis hay declaraciones tremendas expresadas con sólo unas pocas palabras. Ésa fue la forma en que Moisés escribió los primeros once capítulos del Génesis, con palabras breves. Y cuando Dios dijo en Génesis 1:26, que le concedió al hombre dominio sobre toda la tierra, no hizo de él un jardinero de primera clase, con la intención de que plantara rosales y podara los ciruelos. Adán tenía dominio y el dominio tiene que ver con gobierno. Toda la creación estaba bajo su autoridad. Creemos que cuando él quería que hubiera más humedad, simplemente tenía que ordenarlo y creemos que cuando él quería un poco más de calor, simplemente hacía que subiera la temperatura. Creemos que él controlaba este mundo. Pero cuando él pecó, perdió ese control.

Cuando el Señor Jesucristo vino a esta tierra, se convirtió en Hombre. Él realizó milagros en todas las esferas. Él tenía control sobre el cuerpo humano, tenía control sobre la naturaleza, podía calmar las tormentas y pudo alimentar a 5.000 personas. Él recobró todo el poder que Adán había perdido. Ahora, el Señor Jesucristo va a ser el heredero de todo y en la Escritura se nos dice que nosotros somos herederos de Dios. El apóstol Pablo dijo en Romanos 8:16 y 17: "16El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo”, La palabra "coherederos" es interesante. No significa herederos "iguales". Los herederos iguales pueden cada uno de ellos disponer de la forma que quieran de la parte que les ha sido asignada en el testamento. Pero los coherederos en un testamento, significa que alguien más tiene el control de la herencia, y esa persona asigna sólo una cierta cantidad a cada uno en el momento apropiado. Esa persona administra la herencia. Bien, el Señor Jesucristo es el heredero y nosotros somos coherederos juntamente con Él. Por lo tanto Él controla todo la herencia, y Él puede ponerle a usted o a mí a cargo de algo en el universo. Así es que somos coherederos junto con Cristo; tenemos una herencia que es incorruptible, inmaculada, que no se consume, y que está reservada en el cielo para nosotros. Y tenemos esta herencia debido a las muchas cosas maravillosas que Él ha hecho por nosotros. Él recuperó lo que Adán había perdido y aún mucho más que eso. Nos ha hecho coherederos con Él mismo. Y hasta donde sabemos, a ningún profeta en el Antiguo Testamento se le prometió algo como esto. Es que al autor de la epístola a los Hebreos nos mostró en este pasaje que Cristo fue superior a los profetas.

Ahora, aquí se registró otra declaración, la segunda: "Y por quien asimismo hizo el universo". Muchas personas creen que esta frase se refiere al acto creativo. Y nos recuerda, como dice Génesis 1:1, "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". Pero, nosotros no creemos que se refiera a ese acto creativo. La palabra griega utilizada para "mundos" es "aión". Significa "edades". Así es que la frase diría, "por quien así mismo hizo las edades". Esta idea se proyecta más allá de Dios como Creador. Atribuye propósito a todo: No sólo creó Él todas las cosas. Él lo hizo con un propósito.

Así que la Biblia tiene sentido. Dios tuvo una razón, un motivo para las cosas que Él creó, y tiene hoy un motivo para las cosas que continúa haciendo.

Por ejemplo, Dios creó al hombre y lo colocó en un jardín. Y le puso una condición para vivir allí: el hombre no debía comer del fruto de cierto árbol. No había nada malo en ese fruto. Fue la prueba de Dios para aquel hombre, para ver si le obedecía. Así que el problema no estaba en el fruto del árbol; estaba en la pareja que estaba allí en pie sobre la tierra del jardín. Así fue que el hombre fracasó absoluta y completamente en esa ocasión.

Dios tiene un programa y un propósito en todo. Hubo otros períodos en los cuales Dios probó al hombre. Llegó la época en la que Él le dio al hombre la Ley Mosaica. Nuevamente, fue una prueba para la obediencia del hombre. En la época actual usted y yo vivimos bajo la gracia. Hemos sido salvos por la gracia; nunca podríamos ser salvos por la Ley. En primer lugar, no nos fue dada para esta época y, en segundo lugar, no podríamos cumplirla. Nunca podríamos estar a la altura del nivel de justicia que Dios ha establecido. Debería resultar obvio para cualquier persona, que Dios no puede salvarnos por las obras. No nos puede salvar por obras perfectas porque nosotros no podemos producir perfección; tampoco puede salvarnos por obras imperfectas porque su norma es más elevada. Por lo tanto Dios tuvo que presentar otro camino, y hoy somos salvos por Su gracia.

El Señor Jesucristo es el Creador de este universo, y en este universo hay un propósito. Este universo en el cual usted y yo estamos viviendo hoy, no está avanzando a través del espacio y del tiempo a una velocidad de vértigo, sin control, como un coche que ha perdido a su conductor. Lo interesante es que cuando un automóvil pierde a su chofer, se produce un accidente. Pero este universo, incluso de acuerdo con lo que dicen los científicos, ha estado ha estado funcionando por millones de años y, por cierto, que lo ha estado haciendo muy bien. El sol sale a cierta hora todas las mañanas; y es muy preciso, muy exacto. Lo mismo ocurre con la luna, que permanece en su órbita previsible. Como dijo uno de los científicos que trabaja con los módulos o cápsulas que se envían al espacio, todo lo que ellos tienen que hacer, es apuntar, y la luna o el planeta se encontrarán en el lugar preciso cuando la cápsula llegue allí. En el caso de la luna, como en el de un planeta, uno puede confiar en que esos astros ocuparán su lugar habitual. No andan cambiando libremente de situación, apartándose de su curso previsto. Éste en el cual usted y yo vivimos no es un universo loco. Tiene un propósito, y el Señor Jesús es Aquel que le da ese propósito.

Avancemos en este capítulo 1 de Hebreos y leamos ahora el versículo 3:

"Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas"

Aquí tenemos otra gran declaración, la tercera. Dice aquí "Él, que es el resplandor de su gloria". Ese resplandor significa brillo, un brillo que emite fulgor. El sol allá en el espacio, nos da una buena ilustración de este brillo. Nunca podríamos apreciar la gloria de este sol mirándolo directamente; si lo intentáramos, la luz nos cegaría. Pero de los rayos del sol nosotros recibimos luz y recibimos el calor, y en realidad, hasta efectos positivos para nuestra salud. Y en una manera parecida, sabríamos muy poco acerca de Dios aparte de la revelación que Dios nos ha dado en Su Hijo. El Señor Jesucristo es el brillo que nosotros vemos. Nadie ha visto a Dios, pero ahora sabemos acerca de Él por medio de Jesucristo. Así como los rayos del sol con su calor y luz nos hablan del sol físico, así el Señor Jesús nos revela hoy a Dios.

Cuando Él utiliza aquí esta otra expresión "Y la imagen misma de su sustancia", esa palabra "imagen misma" quiere decir, en realidad, "grabada en acero". La palabra griega usada es "caraktér". De allí obtenemos la palabra "carácter". Así es que decimos que el Señor Jesucristo es la revelación de Dios, porque Él es Dios. Él no es sólo el material impreso; Él es el grabado de Dios en acero porque Él es la copia exacta, la imagen de Dios. El apóstol Pablo dijo en su epístola a los Colosenses, capítulo 2, versículo 9: "Porque en Él - o sea en Jesucristo - habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad."

Luego se nos presenta una cuarta declaración. Notemos lo que se dice en cuanto a Él. "Y quien sustenta todas las cosas con la Palabra de Su poder". Aquel pequeño niño Jesús, que yacía en el seno de María en Belén, pudo haber ordenado con una palabra que este universo existiera. Él mantiene todos los elementos por Su palabra poderosa. No sólo creó todas las cosas por medio de Su Palabra, pero mantiene unidos todas las cosas.

¿Se ha detenido usted alguna vez a pensar,  en cuanto a la cantidad de poder necesaria para mantener unido el universo? El hombre ha aprendido muy poco en cuanto a este poder, pero ha aprendido algo. Por ejemplo, el hombre ha descubierto el átomo, algo tan diminuto, lo liberó, es decir, desintegró el átomo, y al hacerlo, seguramente liberó una gran cantidad de poder. Ahora, ¿quién puso todo ese poder en el átomo? ¿Quién mantiene todos esos átomos juntos? Bueno, es el Señor Jesucristo. Él proporcionó el programa y el propósito. Él es la persona de Dios y Él es el preservador de todas las cosas. Él no sólo creó al universo por Su Palabra, sino que Él sustenta, mantiene todas las cosas. Usted y yo somos mantenidos en esta tierra por esa fuerza que llamamos fuerza de gravedad, Si Dios alterara esa fuerza de atracción terrestre, estaríamos vagando por el espacio. Así que Él mantiene todos los elementos juntos. Este universo se desintegraría sin su supervisión y poder constante. Ahora, Dios no es un atlas que sostiene la tierra de forma pasiva. Él está implicado activamente en mantener toda la creación. Por lo que podemos ver, esta acción suya es aún mayor que haber creado el universo en el principio. Él mantiene el orden creado en funcionamiento. Ésta es una de las extraordinarias acciones que Dios está llevando a cabo en la actualidad.

Veamos ahora la quinta declaración que se menciona aquí. Escuche usted: "Habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo". El Señor Jesucristo proveyó la limpieza, la purificación de nuestros pecados. Él perdonó nuestros pecados. Él purificó nuestros pecados. Él pasó a través del castigo por el pecado por usted y por mí, amigo oyente. Él ha pagado ese castigo sufriéndolo Él mismo. La limpieza, la purificación fue lograda por su obra en la cruz por usted y por mí. Y hoy somos aceptados en el amado Salvador. Aquel que venga a Cristo recibe una redención plena, y el perdón completo de sus pecados.

Debemos terminar aquí porque nuestro tiempo ha llegado a su fin. Le sugerimos lea usted todo el capítulo 1, para que al estar familiarizado con su contenido, podamos aclarar mejor las dudas que puedan surgir. Les recordamos que esta quinta declaración que acabamos de considerar es toda una apelación para usted, apreciado lector, para que evalúe cuál es su situación actual frente a Dios. Esta afirmación nos recuerda las palabras del capítulo 3 de Juan, versículo 16: "16De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. 17Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él". Aunque estas palabras tienen un alcance muy amplio, universal, esperamos que usted se sienta aludido de manera personal. Hoy suele decirse que, a consecuencia del egoísmo humano, "cada uno va a lo suyo" y, realmente, es una de las características de una naturaleza humana viciada por el mal. Ahora, en los asuntos espirituales, y por motivos muy diferentes, cada uno "tiene que ir a lo suyo" en el sentido en que debe preocuparse uno mismo de su relación personal con Dios. Nadie puede hacerlo por usted, o representarle a usted en un asunto tan trascendental como la vida eterna y la salvación del alma. La invitación del Evangelio ha sido presentada a través de siglos de la historia de la iglesia y sus ecos no han podido ser silenciados por el alboroto humano de la confusión, el orgullo del materialismo o las voces que se esfuerzan por demostrar que Dios no es hoy un concepto relevante. Le invitamos, pues, apreciado lector a dejarse alcanzar por Dios, a entregarse en una actitud de fe y confianza, única respuesta que él requiere a la entrega que hizo de su Hijo Jesucristo en la cruz. Recuerde usted, la motivación, el propósito de Dios en la redención, tan directamente expresado en las palabras del Evangelista Juan: "para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna."
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Hebreos 1:3-7
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En el capítulo anterior dijimos que se nos mostró la superioridad del Hijo en siete importantes declaraciones, que encontramos a partir del versículo 2 de este primer capítulo. Antes de comenzar hoy con la declaración número 6, resumiremos algunas de las anteriores, concretamente a partir de la tercera, es decir del versículo 3. Dice aquí "El, que es el resplandor de su gloria". Ese resplandor significa brillo, un brillo que emite fulgor. El sol allá en el espacio, nos da una buena ilustración de este brillo. Nunca podríamos apreciar la gloria del sol mirándolo directamente; si lo intentáramos, la luz nos cegaría. Pero de los rayos del sol nosotros recibimos luz y recibimos el calor, y en realidad, hasta efectos positivos para nuestra salud. Y en una manera parecida, así como los rayos del sol con su calor y luz nos hablan del sol físico, así el Señor Jesús nos revela hoy a Dios. Luego se nos presenta una cuarta declaración. Notemos lo que se dice en cuanto a Él. "Y quien sustenta todas las cosas con la Palabra de Su poder". Aquel pequeño niño Jesús, que yacía en el seno de María en Belén, pudo haber ordenado con una palabra que este universo existiera. Él mantiene todos los elementos por Su palabra poderosa. No sólo creó todas las cosas por medio de Su Palabra, pero mantiene unidos todas las cosas. Veamos ahora la quinta declaración que se menciona aquí. Escuche usted: "Habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo". El Señor Jesucristo proveyó la limpieza, la purificación de nuestros pecados. Él perdonó nuestros pecados. Él purificó nuestros pecados. Él pasó a través del castigo por el pecado por usted y por mí, amigo oyente. Él ha pagado ese castigo sufriéndolo Él mismo. La limpieza, la purificación fue lograda por su obra en la cruz por usted y por mí. Y hoy somos aceptados en al amado Salvador. Aquel que venga a Cristo recibe una redención plena, y el perdón completo de sus pecados.

Y ahora continuamos con nuestro estudio al llegar a la declaración número seis, la provisión divina para el presente, de que Él "se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas". Éste es en realidad el mensaje de la epístola a los Hebreos. En primer lugar permítanos decir que Él recibió una gloria y una majestad cuando regresó al trono de Su Padre, que nunca había tenido antes. Es decir, que hay algo en el cielo en el día de hoy que no había hace 2.500 años, o en la eternidad pasada, porque en la gloria se encuentra ahora el Hombre con Sus manos y pies perforados por los clavos, y con la herida de una lanza en su costado. Incluso en un cuerpo glorificado pueden verse esas señales y cuando las veamos, lo reconoceremos por esas mismas marcas de su cuerpo. Él era Dios hace 2.500 años, pero en el día de hoy, es el Dios Hombre.

Y cuando dice aquí en el versículo 3 que Él "se sentó", este detalle no indica que Él estaba descansando por causa de cansancio, o que se encontraba sin hacer nada. Significa que cuando Él finalizó con nuestra redención, "se sentó" porque la obra de la redención ya estaba completa. Esto fue exactamente lo que significó el séptimo día en la creación. Se nos dice que Dios descansó en el séptimo día. ¿Por qué? ¿Estaba cansado? Como dijo el predicador John Wesley, cuando Él creó el universo, ni siquiera se esforzó para hacerlo. Descansó porque había completado la obra; ya no necesitaba hacer nada más.

Con nosotros no sucede lo mismo. No pasa un día en que, al concluir nuestras tareas nos vayamos a casa con la satisfacción de haber finalizado toda nuestra tarea. Siempre queda algo incompleto, lo cual se refleja en el aspecto de nuestro escritorio, lleno de asuntos pendientes. Nuestro trabajo nunca queda completo. Pero, en contraste, Cristo se sentó porque Su obra de redención estaba completa. Y,  usted no puede levantar ni siquiera un dedo para agregarle algo a la redención que Él logró para usted en la cruz, Él ha completado ya su redención, nuestra redención y nosotros estamos completos en Cristo. El apóstol Pablo dijo en su epístola a los Colosenses, capítulo 2, y versículos 9 y 10: "Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad". Nosotros hemos sido hechos completos en Él, y hemos sido aceptados en Su amado Hijo.

El ministerio actual de Cristo es otro aspecto de este asunto. Creemos que esta idea estaba presente en la mente del escritor que dijo: "Hay un hombre en la gloria pero la Iglesia lo ha perdido de vista". Y opinamos que lo que él pensaba al decir estas palabras estaba relacionado con el presente ministerio de Cristo. Su ministerio actual puede expresarse de la siguiente manera: Él murió aquí en la tierra para salvarnos; Él vive allí en el trono para mantenernos salvos. Él tiene un ministerio de intercesión en el día de hoy, un ministerio pastoral, un ministerio para disciplinar a los Suyos. Aunque Él se encuentra justamente ahora a la derecha de Dios, está vitalmente interesado en aquellos que le pertenecen, y Él se encuentra a nuestra disposición, está dispuesto a ayudarnos.

¿Qué es lo que necesita usted hoy, amigo oyente? ¿Necesita misericordia? ¿Necesita ayuda? ¿Necesita sabiduría? Cualquier cosa que usted necesite, ¿por qué no acude a Cristo para presentarle su caso? Si usted le pide que intervenga a favor suyo, Él lo hará de acuerdo con Su voluntad, no con la suya. La oración no es para persuadir a Dios para hacer algo que Él no tenía intención de hacer; la oración es para ponernos de acuerdo con el programa de Dios. Y Cristo se encuentra a la derecha del Padre, viviendo siempre para interceder por nosotros. Y así, podemos obtener misericordia y encontrar gracia para ayudarnos en tiempo de necesidad. Éste es el ministerio actual de Cristo, y convierte a estos versículos de la carta a los Hebreos en una experiencia real para usted y para mí. Ningún fundador de cualquier otra religión puede ayudarle. Cristo sí puede, porque Él vive, Nuestro gran Sumo Sacerdote está hoy vivo.

Éste es el gran mensaje de la epístola a los Hebreos. Cuando Cristo Jesús "se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas". Y Él, llevó consigo una gloria que aun Dios no tenía, y que era ese cuerpo en el cual Él había logrado su redención y la mía aquí en esta tierra. Él se entregó a Sí mismo, Él derramó Su preciosa sangre para que usted y yo,  podamos tener vida.

Bien, llegamos ahora a la séptima declaración que se hizo en cuanto a Jesucristo. Leamos el versículo 4, de este capítulo 1, de la Epístola a los Hebreos, en el que vemos que:

Cristo es superior a los ángeles

"Hecho tanto superior a los ángeles cuanto que heredó más excelente nombre que ellos."

Cristo es mejor que los ángeles. Ahora, los ángeles han ocupado un lugar muy destacado en su ministerio a la nación de Israel en el Antiguo Testamento. En realidad se nos dijo que la ley fue dada por medio de los ángeles. (Salmo 68:17, Hechos 7:53, Gálatas 3:19). Los querubines fueron tejidos en el velo o cortina del tabernáculo, y también fueron fabricados en oro para la tapa del arca o propiciatorio. Hemos leído que el profeta Isaías tuvo una visión de los serafines. Y en el libro de Apocalipsis, encontramos que después de que la iglesia sea removida, tendrá lugar un ministerio angélico de juicio.

Ahora, debemos aclarar que creemos que el ministerio de los ángeles no está conectado con la Iglesia. Algunos creen hoy tener un ángel guardián. Pero ¿dónde han escuchado esa idea? Ante esta especulación, preguntamos a quién así piense: "¿Es usted un hijo de Dios?" Si usted lo es, entonces en usted mora el Espíritu Santo de Dios, que es la tercera persona de la Deidad. ¿Qué podría hacer por usted un ángel guardián que el Espíritu no pudiera hacer? A nosotros nos parece que el ministerio de los ángeles no está relacionado con la iglesia en absoluto.

La idea de un ministerio activo de los ángeles entró en la iglesia porque a algunos de sus miembros, que eran grandes artistas, les gustaba pintar ángeles. Dudamos de que algunos de ellos hubiera visto ángeles, pero igual los dibujaron. Si uno visita la Capilla Sixtina en Roma y mira hacia el techo, tendrá la impresión de que los ángeles están planeando sobre usted. Aparecen allí relacionados con todos los dibujos. Es que a Miguel Ángel le agradaba pintar ángeles. Pero lo que es una obra de arte no nos enseña que ellos están relacionados hoy con nuestra vida. Apreciado lector, tenemos un Salvador que vive, así que no pensemos en los ángeles, porque no tenemos que acercarnos a Dios por medio de ellos. Tenemos al Espíritu Santo, y tenemos a Cristo, nuestro gran intercesor. Así que no les demos a los ángeles un lugar que no les corresponde y concentrémonos en la persona de Cristo, que es superior a los ángeles.

Dice la frase del versículo 4, "hecho tanto superior a los ángeles". La palabra "ángel" simplemente significa "mensajero" y no tiene otro significado que éste. Los ángeles adoran al Señor Jesús. Son criaturas creadas, así que Cristo es mucho mejor que los ángeles, y estas afirmaciones han sido hechas para nosotros de forma definitiva y dogmática aquí en la carta a los Hebreos. Muchos creen que en el Antiguo Testamento el Señor Jesucristo es mencionado como "el ángel del Señor". Pero en el Nuevo Testamento Él se convirtió en un hombre, asumiendo así una forma humana. Él ya no apareció más como el Ángel del Señor, Él fue un hombre, Cristo Jesús. Él es hoy el Hijo del Hombre. Éste es el énfasis de esta epístola a los Hebreos.

Comenzando con Hebreos 1:5, hay una serie de citas del Antiguo Testamento; en realidad, hay siete citas y seis de ellas son del libro de los Salmos. Los Salmos tienen más que decir acerca de Cristo, que sobre otras personas. Era el himnario del templo, pero el tema gira alrededor de Él; son un canto de alabanza a Él. Tenemos una figura completa de Cristo en los Salmos que la que tenemos en los Evangelios. Estas citas del libro de Hebreos son muy importantes. El escritor a los Hebreos citó del Antiguo Testamento para reforzar su argumento, que era la superioridad del Hijo sobre los ángeles. Continuemos leyendo el versículo 5 de este primer capítulo de Hebreos:

"¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy, ni tampoco: Yo seré un padre para él, y él será un hijo para mí?"

Esta frase "Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy" es una cita del Salmo 2:7. En Hechos 13 ha quedado registrado el gran sermón de Pablo en Antioquía de Pisidia, en el cual él citó al Salmo 2:7. Pablo dijo que no hacía referencia a Belén, sino que se refería a la Resurrección de Cristo, cuando Él regresó de los muertos. Por lo tanto, Cristo fue el único que pudo morir por los pecados del mundo. Apreciado lector, ningún ángel podía salvarnos. Sólo Cristo pudo convertirse en un hombre y pagar el precio, el castigo, que era la muerte. Recordemos la frase "La paga del pecado es muerte". Cristo Jesús tuvo que derramar Su sangre, porque sin derramamiento de sangre no había perdón de pecados. De esa manera Él logró la redención para usted y para mí. Después Cristo fue hecho regresar de los muertos. ¿Por qué? Porque Él es el Hijo. Él recibió vida y salió del reino de la muerte.

Tenemos ahora la frase "Yo seré un padre para él, y él será un hijo para mí" es una cita de 2 Samuel. Ésta fue la promesa de Dios a David cuando hizo un pacto con él. Dice 2 Samuel 7:12-14, "12Y cuando tus días se hayan cumplido y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual saldrá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 13Él edificará una casa para mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. 14Yo seré padre para él, y él será hijo para mí". Ahora, hay quienes dicen que este personaje de la línea de descendencia de David era solamente Salomón. Bueno, Hebreos 1:5 dejó bien en claro que cuando Dios le hizo esa promesa a David se refería al Señor Jesucristo. Hemos encontrado argumentos a
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